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Introducción

En 1898 comienza en Cuba la última etapa de la lucha por lograr  la independencia de España, su antigua metrópoli. Sin embargo, el ingreso de los Estados Unidos a la guerra transformó el significado de la misma al convertirse Cuba en el primer eslabón de su  carrera imperialista en el continente. 

En América, Cuba representa entonces el punto inicial de  una carrera expansionista, basada en el  desarrollo y aplicación de una política de carácter agresivo orientada a satisfacer las necesidades particulares del estado norteamericano. Estas necesidades, estrechamente  relacionadas  al objetivo de fortalecer y expandir su economía, fueron instrumentadas por el estado a través de  intervenciones, anexiones territoriales y hasta de la misma guerra, vinculando los móviles estratégicos de la nación hacia dos áreas específicas, como lo son el Caribe y el Pacífico
.    


 En el caso particular de la intervención en la isla, los norteamericanos apelaron a un  sentimiento humanista: Cuba debía ser  liberada definitivamente del yugo español y lograr su ansiada independencia . Sin embargo, por encima de toda  apelación a causas y sentimientos altruistas, imperó otra mucho más poderosa: la necesidad de controlar la isla a fin de salvaguardar el dominio potencial del estrecho de la Florida por parte de otra potencia extranjera, y evitar un posible atentando contra el principio de seguridad territorial.

Así, el '98  cubano refleja la instalación de una forma de intervención directa y hegemonizante, que seguirá plasmándose en la isla a través de distintos marcos  de legitimidad.  El éxito de los Estado Unidos en esta guerra  significó el punto inicial de un neo-imperialismo que insufló voces de oposición y denuncia por todo el continente, abocadas a la elaboración de un discurso centrado en la detracción de todo aquello que se encontrara relacionado al expansionismo norteamericano
.


En la inmediatez de este  contexto, José Enrique Rodó escribe Ariel, ensayo publicado en el año 1900 cuyo contenido  se transforma en el vehículo que materializará una denuncia estructurada a través de dos ejes principales. El primero de ellos, referido al peligro que representa la ambición expansionista de los Estados Unidos para el resto de América; y el segundo  basado en la detracción al positivismo, corriente de pensamiento hegemónica adoptada por las clases dominantes, quienes pretendían imponer un modelo extraño y opuesto al carácter de los pueblo de herencia hispana. 

Teniendo en cuenta el marco coyuntural en el cual se inscribe, Ariel representa una de las primeras manifestaciones de oposición a la ideología dominante, al tiempo que inaugura e influencia una nueva etapa continental, en la cual  numerosos intelectuales se abocaron a la búsqueda  de una  identidad latinoamericana, a partir de la reconstrucción y definición de los elementos genuinos y  originarios  de estos pueblos.

En el marco del presente trabajo, consideramos necesario hacer referencia a la gran cantidad y diversidad de análisis abocados al estudio de este ensayo, sobre el cual se han vertido diferentes opiniones que, a lo largo de los años, manifestaron adhesión o controversia respecto de las ideas en él expuestas. De hecho, las obras de Rodó han sido  analizada en  encuentros anteriores del Corredor de las Ideas, así como en otras reuniones internacionales referidas a la producción intelectual latinoamericana. Sin embargo, entendemos que el Ariel  de Rodó se mantiene vigente, dado que su temática aborda  problemas históricos que no han perdido actualidad o interés.


Si bien  el presente trabajo parte del  análisis crítico del discurso de Rodó, se propone como objetivo ahondar en la condena que este autor realiza hacia la política exterior norteamericana, teniendo en cuenta el contexto histórico en el cual se inscribe dicho discurso. La guerra hispano-cubana-norteamericana de 1898 constituyó para sus contemporáneos un “conflicto histórico-ideológico”
,  movilizando al mundo del pensamiento en la búsqueda de nuevos paradigmas que respondieran a acciones concretas relacionadas con el neo-imperialismo que acechaba a Latinoamérica 


Así, esta coyuntura de crisis y cambios profundos  logra  instituirse como generadora de un campo plural de opiniones entre la intelectualidad americana, donde se recrean diversas posturas que transitan desde la validación hasta la condena absoluta del accionar norteamericano. 


Ariel forma parte de este espacio intelectual que, atravesado por la problemática en análisis,  irá dando lugar a la profundización de la polémica. En este ensayo, Rodó construye su discurso a partir de la adopción de dos personajes shakesperianos: Ariel y Calibán. Retomando las características propias que cada uno de estos personajes exhibe en La Tempestad, el autor los transforma en figuras alegóricas que simbolizarán el conflicto histórico reciente y su significación profunda para América Latina. 


Entendemos que las alegorías constituyen un recurso literario que permite al escritor dotar de vicios, virtudes, animación y acción a objetos, animales u otros elementos de la naturaleza. Sin embargo, en el caso de Ariel, la función de estas figuras alegóricas superan la técnica literaria para trascender al plano de lo simbólico y abstracto, al intentar por medio de la  animación y caracterización  de estos personajes, delinear la realidad de dos mundos que Rodó entendía como disímiles y opuestos. Ariel y Calibán personifican esta polaridad rodoniana entre Estados Unidos y América Latina, entre el Norte y el Sur, entre la civilización anglosajona y la latina, entre el utilitarismo y el idealismo
.


Así, Rodó elabora un discurso rico y diverso a través del cual intenta demostrar que el modelo norteamericano es opuesto al carácter de los pueblos latinos, calificando a la sajonidad  como una identidad encauzada a destruir aquellos elementos objetivos y subjetivos de culturas  opuestas a su  espíritu pragmático y materialista. Al mismo tiempo, Ariel  intenta definir los fundamentos basales de una identidad propia, relacionada al carácter original de los pueblos de raíces latinas, de costumbres y herencias compartidas 
. 
Es necesario destacar que la apropiación latinoamericana de estas figuras alegóricas, Ariel, Calibán y Próspero, personajes del drama de Shakespeare, no se inicia y termina con Rodó. Por el contrario ya se encontraba instalada en el imaginario de la época antes de  la publicación de Ariel. 

No forma parte del objetivo de nuestro trabajo elaborar una compilación de todas las alusiones a estos personajes, pero consideramos interesante señalar algunas interpretaciones al respecto. La primera de ellas proviene de Renán, quien en 1878 publica Calibán, drama en cuyo, Calibán es la encarnación del pueblo cuya conspiración contra Próspero tiene éxito, y logra llegar al poder. 

El primer escritor americano que toma estos personajes es Rubén Darío, quien identifica al  "yankee" con el monstruo Calibán, un ser moralmente inferior que sucumbe al vicio de la bebida, y que reemplaza la razón con la fuerza, en contraste con Ariel que representa las alturas del espíritu
 .

En este mismo sentido el escritor Paul Groussac utiliza la figura del Calibán en el discurso pronunciado el 2 de mayo de 1898 en el teatro La Victoria,  en un evento patrocinado por el Club Español de Buenos Aires a raíz de la guerra entre los Estados Unidos y España. Groussac, al igual que Darío,  hace referencia a la agresión "yanqui" y  expresa que “nuestra civilización” se encuentra  amenazada por el “yanqui calibanesco”. 

La identificación Calibán-Estados Unidos que propusieron Darío y Groussac, fue retomada  y divulgada por Rodó en el libro analizado,  Ariel. 

Sin embargo, existen otras interpretaciones para estas figuras alegóricas que se manifiestan opuestas al significado otorgado por los autores mencionados. Es el caso del  cubano Roberto Fernández Retamar, quien  en su ensayo Calibán. Apuntes sobre la cultura en Nuestra América,  establece la relación entre las palabras Calibán-canibal-caribe, a partir de la cual considera que en la obra de Shakespeare Calibán representa a los pueblos explotados de América Latina. Para Fernández Retamar La Tempestad simboliza la lucha de clases: Calibán es el esclavo explotado y representa a los pueblos latinoamericanos, mientras que Próspero es Estado Unidos, el explotador. 

Varios han sido los intelectuales que adhirieron a la postura de Fernández Retamar y retomaron la imagen de Calibán como metáfora de Nuestra América, lo cual contribuyó a ampliar y profundizar el debate en torno a estas cuestiones
.  


Para finalizar, podemos afirmar que más allá de los debates y posturas diversas que se generaron en torno a estas dos figuras alegóricas a lo largo de los años en nuestro continente, las mismas constituyen un reflejo de los debates de la época y del imaginario del 98, así como de los alcances y límites del discurso frente al imperialismo y la identidad continental. 
Rodó y Ariel: un “sermón” para los pueblos hispanoamericanos.

José Enrique Rodó (1871-1917) nació en Montevideo, Uruguay. Fue  uno de los miembros más destacados de la llamada "generación de 1900" y un intelectual de múltiples facetas
. A través de su obra, Rodó desarrolló un cuestionamiento  hacia los tópicos que caracterizaron el pensamiento positivista de la época, al tiempo que planteó la necesidad del cambio como un ideal tanto para los individuos como para los pueblos
. 

La obra más famosa de Rodó es Ariel. Este ensayo, publicado dos años después de la  Guerra de independencia cubana de 1898, fue  definido como un "sermón laico" dedicado a la juventud de América. Ariel es, formal y fundamentalmente, la última lección del año que un “viejo y venerado maestro”
 a quien llamaban Próspero, dirige a sus jóvenes discípulos.  El autor habla a través de Próspero, nombre que alude al sabio mago de la obra de Shakespeare La tempestad, quien con “ ... su firme voz  –voz magistral, que tenía para fijar la idea e insinuarse en las profundidades del espíritu, ...” 
 comenzó la lección.

Próspero no es  la única alusión a la obra shakesperiana,  porque a lo largo de su lección el maestro  se referirá en numerosas oportunidades a Ariel, estatua que domina la escena áulica y que simboliza la parte“... noble y alada del espíritu”, quien a lo largo del relato adquirirá un significado esencial y protagónico al ser identificado con los pueblos hispanoamericanos. Ariel  es razón, sentimiento superior e instinto de perfectibilidad, es joven  y hermoso, dulce y sereno, generoso y desinteresado en la acción, cuenta con  la vivacidad y la gracia de la inteligencia
. 

Para Rodó, Ariel simboliza  a los pueblos de Hispanoamérica quienes deben enfrentar una inmenso peligro: el sentimiento de admiración creciente hacia los Estados Unidos y su modelo de grandeza. La admiración manifiesta de pensadores y políticos  por el país del Norte  los lleva a otorgarle   el papel  de  hermana mayor, líder y difusor  no sólo de su sistema político particular,  sino de virtudes y valores  a imitar 
.
Como sostiene Fairclough, las posturas ideológicas pueden ser aprehendidas a partir de los distintos modos de codificar las representaciones del mundo, y el valor experiencial transmitido a través del vocabulario resulta, en muchos casos, ideológicamente significante. Así, los valores expresivos de las palabras  permiten desarrollar esquemas de clasificación que referencian un sistema de evaluación ideológico 
. 

Considerado el sujeto discursivo como enunciador, podemos observar como Rodó despliega en su obra una serie de estrategias, que responden a su intento por persuadir al receptor en relación a la validez de su posición y propuesta. Así, al referirse a los Estados Unidos utiliza un vocabulario con una fuerte carga negativa, con el objetivo de desacreditar a este país y su sociedad 
.

Con respecto a las críticas que el autor realiza hacia el país del Norte, las mismas se condensan en tres argumentos centrales. El primero gira en torno al rechazo de la concepción utilitaria como ideal de vida. La aceptación  del utilitarismo, a partir del cual todas  las actividades se orientarían a la satisfacción inmediata del interés material, provocaría en un futuro la inexistencia de ideales supremos y al mismo tiempo,  la desesperanza en el porvenir. 

El segundo argumento destaca que la exaltación del  utilitarismo, sumado al triunfo de las ideas democráticas  como fórmula de igualación en lo mediocre constituyen los componentes  fundamentales del espíritu norteamericano. La igualdad de condiciones en una sociedad, objetivo último de la democracia, engendra un equilibrio inestable al ahogar  toda noción de calidad, permitiendo el triunfo de las supremacías 
. 

Por último, considera que el ideal de progreso material de la sociedad norteamericana habría  provocado por un lado el triunfo del individualismo como modelo de aspiración y acción,  y por otro la carencia de ideales como la virtud, la creatividad, la sensibilidad y  el buen gusto.

De este modo, Rodó, manifiesta, a través de Ariel, una clara postura ideológica, enmarcada en un antipositivismo que denuncia y desacredita aquellos postulados adoptados por las clases dirigentes de nuestro continente, quienes intentan imitar e imponer el modelo norteamericano. 

Como hemos señalado, en  La Tempestad Calibán es el esclavo de Próspero,  un monstruo rojo y horrible que representa los instintos salvajes, la sensualidad y la torpeza.  En Ariel, Rodó utilizara esta figura  como un modelo de representación  simbólica del  cual irradian los atributos negativos de los Estado Unidos, a la vez que cohesiona y delinea  el perfil barbárico de  la misma donde el utilitarismo logró imponerse sobre los valores espirituales y morales. 

El verdadero peligro de la poderosa federación del Norte para los pueblos latinoamericanos reside en sus aspiraciones de conquista. Por un lado, una conquista de tipo moral, basada en la admiración hacia su grandeza económica y su sistema político, abarcando  su  estructura, dinámica y alcances. Rodó advierte, entonces, el peligro de esta conquista, que no necesita de la fuerza porque se realiza por propia voluntad, ya que de la admiración a la imitación existe una corta transición 
. 

Por otro lado, señala una conquista basada en la expansión territorial que no encuentra límites a sus aspiraciones. Poseedores de “una inquietud invasora”  que avanza sin respetar fronteras, y que ha quedado demostrada en su intervención en la guerra hispano-cubana con el objetivo velado del dominio formal sobre la isla. De esta manera, Rodó expresa que “Su grandeza titánica se impone así, aun a los más prevenidos, por las enormes desproporciones de su carácter o por las violencias recientes de su historia.” 
. Finalmente, la amenaza de Calibán se convirtió en certeza, y transmutó en acciones concretas del imperialismo norteamericano: penetración económica, intervención, y expansionismo; acciones tutelares,  persuasivas y de presión conformaron la amplia gama de conductas  desplegadas hacia  el continente   en etapas posteriores.
Conclusiones: La amenaza de Calibán

El discurso tiene una función especial en la expresión, implementación y reproducción de las ideologías, al tiempo que su interacción con el contexto nos permite interpretar la relación entre el proceso discursivo y los procesos sociales, teniendo en cuenta la recepción y efectos que  produce en la sociedad.


Considerando el contexto en el cual se inscribe la obra analizada, destacamos que el conflicto hispano-cubano-norteamericano de 1898 constituye un hecho disparador de  posturas y re-definiciones en el ámbito continental, recreando temores no infundados en cuanto a la extensión del dominio norteamericano en América. 


A partir de este hecho complejo, numerosos intelectuales en el plano nacional y continental denuncian y condenan  las acciones desarrolladas por los Estados Unidos, centrando sus argumentaciones alrededor de la peligrosidad potencial que encierra el acto de intervención en Cuba.

En este contexto,  José Rodó publica Ariel, ensayo en cuyas páginas construye y delinea el perfil de la nueva potencia imperialista que determina en América Latina su territorio de interés e influencia hegemónica. Su denuncia será materializada a través del uso de dos figuras alegóricas de funcionalidad operativa: Ariel y Calibán, quienes personifican el dualismo, la oposición  y polaridad de vicios y virtudes entre los pueblos latinoamericanos y Estados Unidos.

El mundo de la literatura está poblado de imágenes que pretenden trascender el significado de la palabra. Así, la alegoría, mas allá de su carácter de figura literaria, constituye un modo general de expresión y un método de representación, con dos planos de significados, uno evidente y el otro oculto.  Es, por lo tanto, una forma de representar la realidad a través de la palabra, pero al mismo tiempo una manera de concebir e interpretar el mundo
.

En este sentido Rodó utiliza  dos figuras alegóricas que le permiten  acceder a un plano se significación simbólico, a partir del cual  tratará de materializar una realidad compleja y de cambios profundos. Sus personajes representan  la visión de un mundo polarizado, e incluso maniqueo, cuyo enfrentamiento se convertía en un hecho ineludible.

A Calibán se le otorgan atributos  y valores de fuerte carga negativa, es quien representa a una civilización carente de virtudes, cuya esencia se materializa en  la de invasor / usurpador. Estados Unidos es el Calibán de América, un ser moralmente inferior, quien   encarna un espíritu pragmático y materialista, que se deja arrastrar por las pasiones, y  reemplaza la razón con la fuerza. La sajonidad es para Rodó el antimodelo, que  se cualifica  como una identidad carente de  raíces o tradiciones nobles y valederas,   una identidad de cualidades hacia afuera sin una dinámica interna  de trayectoria cohesionante.  
A partir de lo ajeno y negativo que se yergue  en Calibán se construye una  alteridad y se define un universo de pertenencia, en el cual se rescatan del pasado  elementos comunes de inclusión: la cultura hispánica de raíces latinas, fundada en valores espirituales y morales.

Por encima de las diferencias que presentaban las naciones latinoamericanas, Rodó comprendió que preexistía una unidad cultural fundada en la herencia común. Esta comunidad de origen,  sumada al respeto de lo propio y natural de cada pueblo, permitiría comprender a América Latina como una totalidad y al mismo tiempo definir su carácter identitario. La clave sería rechazar la imitación y  buscar  valores espirituales propios que constituyan una identidad genuina,  en estrecha relación con el carácter original de los pueblos de raíces hispanas,  de costumbres y herencias compartidas.

Es Ariel quien personifica a esta idílica cultura de origen latino, que contrasta ampliamente con el modelo igualitario y materialista de los Estados Unidos. De este modo, Ariel y Calibán representan dos alteridades en pugna, dos modelos identitarios distintos que se enfrentan, de manera velada o directa, por su instalación hegemónica en un continente en proceso de cambios profundo.

Para Rodó, era fundamental  evitar que el Ariel latinoamericano mutara en el Calibán estadounidense, y fundado en este temor, promovió la reivindicación de nuestro pasado histórico común, el cual nos permitiría alcanzar la integración y la unidad cultural en una América futura. 

Notas: 

� Cfr. Albert Weinberg, Destino manifiesto. El expansionismo nacionalista en la historia americana.


� Destacamos que a partir del conflicto hispano-cubano-norteamericano se articulan distintas posturas con respecto al accionar norteamericano.


Vide  los siguientes análisis en relación a esta temática: C. López, A. Rodríguez, E. Torre y R. González Natale, ”De hermana mayor a Calibán: los nodos de divergencia en las posturas argentinas  ante la presencia norteamericana en el conflicto cubano del '98”,  IV Congreso de Americanistas,  2001.  


A. Rodríguez, C. López, R. González Natale y P. Orbe,  “El ´98 en Cuba: génesis de una nueva dependencia continental desde la perspectiva intelectual y periodística argentina”, En: En: Zea, L. y A. Santana (comp.), El 98 y su impacto en Latinoamérica. México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, F.C.E., 2001, Tomo 9, pp. 39-49. 


C. López, A. Rodríguez, y R. González Natale,  "El ´98 cubano  como disparador de opinión en Argentina : posturas anglomanas”. A. Rodríguez, E. Torre y J. Marcilese, “El ´98 cubano  como disparador de opinión en Argentina : posturas antinorteamericanas”. Trabajos presentados en IV Encuentro del Corredor de Ideas del Cono Sud. Asunción del Paraguay,  julio de 2001.


C. López, “El espacio intelectual argentino y sus vertientes de pensamiento en torno al ´98 cubano”. Trabajo presentado en  las Primeras Jornadas de Jóvenes investigadores en Ciencias Humanas, Fundación Ezequiel Martínez Estrada, Bahía Blanca, noviembre de 2003. En publicación.


� Hugo Biagini, La lucha de ideas en Nuestramérica, p.7


� Para profundizar el tema respecto del uso de alegorías en relación a cuestiones o problemáticas sociales, Vide: Dinko Cvitanovic, Dualismo y alegoría social en la novela hispanoamericana.


� Vide para ampliar el tema el trabajo de la misma autora: “Construcción par el desmantelamiento: patrones identitarios en el Ariel de Rodó”. En: Publicación electrónica de Actas del Encuentro de ADHILAC Argentina:  “América 1804 –2004, A doscientos años de las luchas por la independencia”, noviembre del 2003.


� Cfr. del autor: El triunfo del Calibán de 1898, El crepúsculo de España de la misma fecha y Edgar Allan Poe de 1905. 


� Para ampliar el tema, Vide: Hugo Biagini: Estados Unidos: De hermana mayor a coloso del Norte,  En: Fines de Siglo, Fin de Milenio,  pp 66 a 83.  Roberto Fernández Retamar, Calibán. Apuntes sobre la cultura en Nuestra América. Carlos Jáuregui, Calibán, icono del 98. A propósito de un artículo de Rubén Darío. Arturo Ardao, “Del mito Ariel al mito Anti-Ariel”.  Otros autores que se refieren a esta temática son Liliana Weinberg, J Zorrila de San Martín,  R Durán y  Richard Morse, citado por Hugo Biagini: Fines de Siglo, Fin de milenio.


�José E. Rodó fue filósofo, periodista, maestro, novelista, ensayista y político. Diputado por el Partido Colorado en varias ocasiones, pero crítico con el batllismo oficial del presidente José Batlle y Ordóñez, viajó a Europa en 1916, como corresponsal literario de Caras y Caretas. Fue cofundador de la Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales (1895-1897),  y bajo el título común de La vida nueva, dio a conocer los ensayos El que vendrá (1897), La novela nueva (1897), Rubén Darío. Su personalidad literaria. Su última obra (1899) y Ariel (1900). Posteriormente escribió Liberalismo y jacobinismo (1906), Motivos de Proteo (1909), El mirador de Próspero (1913) y las póstumas, El camino de Paros (meditaciones y andanzas) publicada en 1918 y Nuevos motivos de Proteo, en 1927. 


� Cfr. Eduardo Devés Valdés, op. cit., pp. 29-35.


� José Rodó, Ariel, Buenos Aires, p. 5.


� Ibidem, p. 7


� Ibidem, p. 6.


� Esta  corriente de pensamiento, cuyos miembros pretenden adoptar e imitar un modelo de “espíritu utilitario y de democracia mal entendida”, es calificada  por Rodó como la nordomanía. Es por eso que denuncia y destaca el peligro que conlleva la imitación del ejemplo estadounidense, porque entiende que “los pueblos no deben renunciar en ningún caso a la originalidad de su carácter para convertirse en imitadores serviles.” Ibidem, p. 70.


� Cfr., Norman  Fairclough, Critical discourse analysis: the critical study of language.


� Entre los conceptos utilizados que responden a esta intención, podemos mencionar cualidades como codicia, vulgaridad, egoísmo, ineptitud, snobismo; y también aparecen negaciones, como falta de buen gusto o carencia de amabilidad y simpatía.  


� Vide: “... esa brutalidad abominable del número que menoscaba los mejores beneficios morales de la libertad y anula en la opinión el respeto de la dignidad ajena”. Ibid., p. 87.


� Rodó, op. cit., p. 69.


� Ibidem, p. 77.


� Para ampliar, Vide: Cvitanovic, Dualismo y alegoría social. Y del mismo autor, De Berceo a Borges. La alegoría de las letras hispanas.
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